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Tras la gran expansión territorial cristiana del siglo XIII, la Corona de Castilla 
se encontGuá ante el problema de la defensa! poblamiento y administl..4dón de 
unas tierras conquistadas en un período relativamente corto de tiempo, pero difí­
ciles de conservar debido a su enorme amplitud. Será cntooccs cuando se pongan 
en marcha los mecanismos de rcpobladón, que van a girar alrededor de dos 
estructuras admini...'1trativas principales: los grandes cenceros de realengo, como el 
de la dudad de Córdoba. y los señoríos, ya sean nobiliarios, eclesiásticos o de 
cualquier tipo. Conforme nos vamos acercando al final de la Edad Media, la impor­
tancia relativa de uno y otros irá cambiando sustancialmente: al producirSe dife­
rentes señorializadones de zonas antes controladas por la dudad. l 

Así pues, llegamos a las décadas finales del siglo XV con un reino de Córdo­
ba dividido en dos grandes áreas jurisdiccionales, el realengo y los sefioríos, cuyas 
relaciones no podrán ser definidas siempre corno "de huena vecindad"} Pero, 
antes de seguir adelante y de entrar de lleno en los contlictos entre ambas estruc­
turas de poder, creo necesario definir, aunque sólo sea brevemente, los conceptos 
fundamentales que vamos a manejar en el presente trabajo, es decir, lo que se 
entiende por movimientos de población de corto ~adio, y el concepto de realen­
go, en contraposición al de sefio(lO. 

1. Los Movimler¡fos de polJlaciór¡ 

Debido a la falta de documentación sobre la zona que pretendernos estudiar, 
casi generalizada para la Edad Media e incluso para Sll etapa final, el intento de 
realizar estudios de demografta bajomedieval nos puede causar numerosos pro­
blemas. En este caso, mi ínte:o.dón no es Olra que, con la información que he podi­
do reunir sobre el terna, estudiar los movimientos de población de corto radio que 
son causa de OO:1flict05 entre la cladad de Córdoba y los señoríos nobiliarios que 
limitan con el!a, Por movimientos de población de corto radio entendemos aque-· 
Ilos que se producen entre lugares cercanos, que no implican grandes despla.za~ 

¡ S<:t~ wl proceso iV$ii(Jt'ÍUlizadot' a lo luge de I:t B* Edad M~i:I., mL C.\HIfflAA, E., "El mundo nimio, H~ de 
~ (J1IJ Andalm:ia del Mei:lieto a la Madcmidad 03JO.l5()4). Barcelona, 1980, pp. 101-186; un resumen 
dd tema, referido a la Zl:ma sur de Córdoba. wn Eswt.w¡ CAMACHO, J.M .. ~La OlmpIDa de Córdoba en la Baja Edad 
Media; dcllmlru:¡Ón y o¡gan~lKlón esp"ci<¡¡~, ~ IX. CórOOba, 1593, pp. 57-15. 

2 Sobre la distribuúi'm <W Ilt'trns por ál'ii'14 j\lri!'(lkcl:>ni1¡~s. Vui C.ARll:f14., F , "I1t'"fm" >e:<1eng:as, Y liNns de ~fulóo en 
Córdoba a (mes de la tlAad Media _ Distribución geográfica y niveles de población ~ , Actas del] Cotw"eso de J-Jistoria 
de Amialucia, Andaluda MedWval, t Córduoo, 1978, pp. 295-300. 
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m¡entos, pero que sin duda afectan a un conslderahle número de campesinos (y 
habitantes de las zonas ru:ales en generaD a fbes de la Edad Media. Pero estadíar 
este tema no es nada fácil. ya que raramente tenemos constancia documental de 
estas migraciones que, si ya es difícil localizarlas, más aún lo $crá imentar explicar 
sus L'ausas v :notivadones, 

Lo que' si podemos es dejar constancia de su existencia, al menos en algu­
nas ocasiones: manejando documentación sobre pleitos referidos a diferentes 
temas, de los primeros años del siglo XVI, podemos ver, si examinamos la pro­
cedencia geográfica de los testigos presentados, que en este tiempo debían ser 
relativamente frecuentes estas migraciones de COIto radio, Por ejemplo, en las 
declaraciones de los testigos en el pleito del concejo de la villa de Castro del Río 
(en el término de la ciudad de Córdoba) con el Conde de Cabra, comparece para 
testificar Juan Rodríguez de Escamilla, natural de Cabra, pero vecino de Lucena, 
población en la que reside desde hace 30 años} Y su caso no es el único, evi­
dentemente. Por estas mismas fechas, la villa de Fuenteovejuna tiene pleitos 
entablados con el senarío de Belalcázar, y entre los testigos que se presentan 
para dedarar en ellos, los hay procedentes de diferentes lugares, algunos de 
eHos cercanos a las zonas en Htigio, y otros que mencionan expresamente haber 
cambiado, al menos alguna vez, su localidad de residencia, 4 Por lo tanto, pese a 
que esta dOCJfficntadón sea algo tardía: y ciertamente poco rica en el tipo de 
informa(j6!l que ahura nos íntert\~a, de ella pOOel1l0S deducir que en los años 
inidales del .siglo XVI -y, remontandonos en las declaraciones de estos testigos, 
durante buena parte de la segunda mitad del siglo xv~ estas migraciones entre 
núcleos de población cercanos debíeron ser bastante comunes, Aunque la par­
quedad de las fuentes no nos permite conocer las causas concretas de muchas 
de estas m,gradones, podemos pensar que la mayor parte de las misrr.as estaría 
motivada por razones económico laborales, al igual que, en estos momentos, 
ocurre en otros lugares del reíno de Castilla.'5 

Otras veces:, de estos movimientos de población nos queda constancia por 
haber sido causa. de algún conflkto que, aunque casi siempre de poca entidad, se 
ha visto reflejado en la documentación conservada, Así, en 1503, el concejo de 
Torrecampo se queja al de la dud:{d de Córdoba de que Jos de la villa de Pedro­
che han detenído a Jorge Fernández, que fué vecino de Torrecampo y que ahora 
ha vuelto á vivir a e,,,>ie puehlo_ó t:n caso similar, aunque ahora sí podemu.<;; cono­
cer la causa Luncreta del conflicto, es el de Sancho Martín. escribrlno púhHco de 
la villa de Ovejo, que, a petición del com:ejo de esta villa, pierde su oficio por 
haberse trasladado a vivir a Agullar.7 Hay que tener en cuenta que el disfrute de 
un oficio público concejil lleva implicito el deber de residir en l. villa donde se 
ejerce este oftcio. Lo más interesante de esto..'j casos es que nos permiten consta­
tar la importancia que a estos movirnJentos dan las instituciones y poderes públi­
cos (en este caso los concejos), por CAusas que veremos más adelante. Con todos 

, Arr::nwo MUflÍLipal de Córdoba (AMO, (sen: HZ, (ser.;Ol, \00.:.,;:7, foU7 [;')15, én0roL :'.<1 
.. AMe, 12.01.32, 1517"11 lA vid, AMC, 12,,"1A1, 1'518 \J2J)8, 
-, R'IZ GÓ/.lEZ, F., Las aidtJ<1s casr.1lanttS .. n fa Edad Med.';, Oiitl <!'TI k", $WJf.$ XIV} ,XV Madrid, 199(1, pp, 43 51, Mee 

I.na ;;asiflcación genéri,;¡ de Jos lipOS dt désphú.a:mietttlt:i qUI:, p=tagonilados pm lm '<ednq~ de la aldea de (Jil,l, 
ha,. .. dejado constancia en !a documenuciórt P;:!TJ()(luul uDliZa6 <::0 e::.1:e Cl\LuJíc. Entre kr:;; lJUSnIOll, dc<;taca los trll$­
lados de los canlpe:;cio<:»> de5de la villa :ta5ta la~ dena¡¡ que trabajan. qut: se¡lan diado::.:s: \:(>j,,;, Lt:¡¡W;; ~láll \!Il el p'u­
p;o t~rmíflO.;le la villa (} e~Kiorualt's cuanoo se t'ncu",fl!-an alejada, de eH;\- Áunq\lf'.\f' ,"Cll!ra ft1 t1~pl;¡,.;¡mit'r¡10,\ 

temporales ~flú efl r:ambiü5 drlinítiv:lS de fe.~kknda- quizá ¡dguIlOl; de e>;tos desplazamientus esta<:ionales en 
wSC\ de ór"ipajo put'd!n llegar a mnvertir51: en: migracior:es definit:ivas, cuya ím;x¡rtanda no se debe cesdeóar, aln" 
q\H; no sea el f",:na cen:ral del pr<::~ente t.,tkulo. 

6 A.\iC, Litro de Acras CapinJares (LAe), 15Ú3.10.,Ü. (En los libros de Actas Capírulam de: (onrejo d" Córdoba no 
aparoce sen-alado el númer-o de folio. por lo que lo;¡ dtaremos remitktrldoooll e)';t:ks¡v~mer1t(' n .~ll fcrhnl 
A."1CLA(:.150604!7, 



í.OS MO\1MTEh'TOS DE PQtlL.\(IÓN COMO FUEJ\iE DE CONfLICTOs 75 

estos datos dispersos podemos, al menos, hacernos una idea de que estas migr.:t­
dones de corto radio, obedeciendo a causas diversas, fueron una realidad común 
en los pueblos cordobeses durante la Baja Edad Med¡~ 

Aunque, como vemos, a veces estas rugraciones son cms;t de conflictos de 
intereses de tipo político-institucional, y por eso podemos conocer su existencia, 
en la mayor parte de las ocasiones estas notida.." han llegado hasta nosotros por 
haber provocado problemas de tipo económico Así ocurre, por ejemplo, cuando 
un caballero de premia intenra conseguir licencía para meter vino en la villa de 
Torremilano. Le conceoen esta licencia. porque se compromete a morar y pechar 
y syn-iír en la citada villa.8 En definitiva, el mayor problema que plantean, a nivel 
ofídal al menos, estos movimientos de población. es el de los cobros de irr:pues­
tos, porque siempre será más complicado controlar, a efectos fiscales, a aquellos 
que cambian de domicilio, que a los Que pasan toda su vida en el mismo lugar. 
Algunas veces, a una misma persona le pueden solidtar el pago de ímpuestos en 
dos Jugares diferentes, y en este caso, el interesado deberá presentar fé de cómo 
los paga en uno de ellos para ser tenido como exento en el segundo.'> Así, el "ave~ 
cindarse" en un determinado lugar tíene como principal consecufficia que es en 
este lugar donde deben pagarse los diferentes impuestos. Pero aún puede presen~ 
tarse una situación más romplicada que dará lugar a otro problema j cuando algu~ 
na persona no tenga una única residencia, constante z lo largo de todo el ano, sino 
que se traslade de una población a Ot1"d con frecuencia, algo que tampoco debe 
ser demasiado extraño, a tenor de las mencíones que han llegado hasta nosotros 
d€ estos casos. Cuando esto ocurre¡ el interesado deberá pagar, y, por lo tanto) ser 
considerado como vLxino, en el lugar donde pase la mayor pa:te del tiempo. 10 

2, Realengo J' señorios 

Es tradicional presentar: para la Baja Edad Media al menos, a estas dos estruc­
turas de poder como realidades darammte definidas y delimitadas, entendiendo 
el realengo como el área de influencia directa. de un gran concejo. en contraposi­
ción a los dominios de los sefiores de vasallos. Sin embargo, desde hat"'e algún 
tiempoj se conskk~rnn también Jos términos de estos. grondes concejos -,_on;a rea­
lenga, por lo tanto- {,"OffiO an tipo más de señorío, aunque ejercido no ya por una 
institución personal (un noble) o, cuanto menos, "personali7.abJe" (un monasterio, 
personalizado en su abad, etc.), sino por la Ciudad, dotada de personalidad jurí­
dica, pero no ftslca, Estas Ciudades fonnacin 10 que J.M" Mon~lvo defme como 
"sistema político concejll", :a P<lrtir del cual ejercerán &'U poder sobre sus térmi­
nos. 11 Pero quizá, ~1 presentamos estas zonas realengas como grandes señorios, 
debamos tambh?1i cDn"iiderar algunas diferencías muy importantes respt.'CtD a Jos 
señoríos que podrlamos llamar "clásicos'. Al ser el titular de este señorío una ins­
titución en la que el ejercido del poder es colegiado (un concejo, una asamblea, 
sea ésta más o menos abierta), la toma de decisiones estará naturalmente condi-

!I AA1é, LAC, 14~3JJ9.20_ 
$ ASl ocum:. prlt' tqtmptú, (00 d corn.:ejo de la ,,{11:1 de Q\!ejO, al qtJe Lo dudad ue CVlOuha <>,-<l""a "r,ohre k~ que :;e 

avesínchn en C6rdou" (> en rnrns p-&rte,; ( . ) qUE\ fljf)$jr;¡ndo fh.s lit> mmrnn ¡¡'¡'Nen e pechan. (loe ¡¡Uy 5C<!n av~ 
por va.!'IVh, t' ally syN3n e pechen" AMe. LAC, 149:U 1.04. 

IU Asi úCtI.i're con ¡¡lgu11QS veónús de -rtMrierul. \<i& A.\1C. UC, l')03_OóJI7. 19ualmé:U~, esre j>fool,ern¡¡ se .le ¡>feoeúta 
al UXIlq., <.k:: Ll<.-.. Ca¡JI1 .. ~. adea de .-.:a!t;<ngo, !\Obre "algun= v~ que IIC dhc:n ".-ccinoó- <;le Bodorml e C6tln la 
mayor parte del armo en La, CasyUa.~~, a 101\. que la ciudad IDlnda que si C6 verdad que r~ lUlU¡ habirualmer.· 
te, que paguen en este lugar SU5 impuestOh. AMe, LAC, 1505,10.20. Tampo<:() estos problemas. seron exdU!livo~ de 
la zoru¡ de Córdoba. estando documentados rMOS SImilares d<: movImientos de poh!ación, por ejemplo. Crl el iÍred 
hu~I'-::$a (~'¡d neta 5). 

) ¡ MONSA:.VCl, ].M., "La. rol'lTtldón dcl sistema coo<ejil en :a zona de Burgos (slplo Xl - medíaebs del 5íglo XIIO". Bur­
gO! NI la Plena f:dtulMedia. IlIJ~ burgalesas de Hisrvr,a Burgos. 1994, p::; 127 - 210. 
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clonada en primer lugar por lo.", intereses generales, de la ciudad en sí y como tal 
persona jurí&ca que 05ter.ta la titularidad de su tierra como un señono, pero tam­
bién. por otra parte, por la suma de los intereses particulares de los miembros de 
este gobierno ciudadano, que no siempre coincidirán con este interés generaL La 
forma de conjugar estaS aspiradones. muchas veces contrapuestas, es lo que hace 
aumentar las pecuHarídades de lQ que antes JIamábamos, siguiendo a J.M, Mon­
sal-m, sistema político concejiL 12 

Como veremos más adelante, en las decisiones tomadas por el concejo cor­
dobés se pueden observar, con derta frecuencia, los intereses de las personas par­
ticulares que lo conforman, principttlmente regidores o jurados de la dudad1 que 
además son en muchas ocasiones titulares de señoríos nobiliarios colindantes.13 

Así, la contraposición entre realengo y señoríos, aunque existente de hecho, es 
matizable. Sin embargo, en líneas generales, y teniendo en cuenta estas predsio­
nes, de lo que vamos a tratar es de los conflictos que se producen entre estos dos 
ámbitos de poder. 

IL Los CONFUCTOS ENTRE REAlENGO Y SEÑORÍOS 

A pesar de estas m2tizaciones que se acaban de hacer; los conflictos surgidos 
entre el concejo de Córdoba, que domina de forma prácticamente señorial a las 
vIllas y Jugares de realengo dependientes de él, y los señoríos más cercanos a su 
dominio serán abundantes y producto de diferentes causas: 

En primer lugar, desde el mismo momento en que el rey concede a uno de 
sus vasallos la jurisdicción de una porción de la tierra que hasta entonces estaba 
sujeta al poder de Córdoha. es muy frecuente que la ciudad intente resistirse por 
todos los medios que encuentre a su alcance a perder parte de su dominio politi­
CO, con los perjuidos. económica>; que esto l(~ acar«>afÍa. Durante la Baja F..dad 
Media, el dominio jurisdiccional de la ciudad de Córdoha es uno de los más 
amplios de los que poseen los grandes concejos en todo el reino de (',astilla, Si a 
esto sumamos el hecho de que las turbulencias políticas de este periodo obligan 
freruelltemente al rey a conceder d.etenninados privilegios a su.~ va'illlJos má .. fie­
les y ¿estacados, nos encontramos: con una situación de casi constante "goteo" de 
señorialízadones. a las que Córdoba. se opondrá frontalmente cada vez que sus 
propios conflictos internos se lo permitan, Los ejemplos sobre este punto son tan 
numerosos y significativos que no creo necesario reseñarlos aquí. Baste como 
ejemplo la mención al (.'onocidísimo caso de la villa de Fu<;'"'fiteovejuna. 14 

Por otra parle. de la misma forma que la ciudad luchará por defender su inte­
gridad territorial, el beneficiario de un señorío cuya concesión ya está consolida­
da intentará ampliar su dominio jurisdiccionaL De esta oposícíón de intereses ent:-e 
los dirigentes ciudadanos y los beneficiarios de señoríos en sus alrededores nace­
rán no ~ pocos pleitos, de gran importancia y latga duración, La Baja Edad Media 

11 En relad6n a la tluittd de ('.hrdoba, cl funcionamiento í<eneral de St.I cabildo municipal csti estudiado por na. PI"\) 
O ... HctA, JL... "El cow.:ejo de Có .. ioba a :lncs dt la &.403 Medi¡" ~uuúunl ¡owm~ y poJilica munidpa.l~. !-li$WrítJ. [11$' 

titudrJ1'tt*J Docu!#t?t)tfJS.20 Sevála. 199'), pp. 3'i"í -401. Sr" pm::de .3L""UI:Íir a e<¡:e tl"llhajo fl:Irn hL~<K':l.T i"fonTI<lrit"í . .;oh,..., 

fa ins:itudón municipaJ en sí misma y tambiér, sobre $U fOn"llá de éjeocer elitQs poderes, 
1;; l':Ira lén.er una ¡déJ. de ~s prindpmes ro.mas r.obiliarias -dt"1 ATé:1 geográfica de la ;¡ct\la] provincia de Córdoba, \1ld. 

u.prno Q=OA, M.A., AnaaJucÍlJ Pn el $igIo xv. Estudios de bishJrIa jXJIfhc~_ Madrid, 1973. pp. 44 - 73. 
H El estudio m:ís reciente y completo del tema en CAIIREM, E. / MQRQ~, A .. Fmmteol)(!ftma La vto/encJa amisrnorial m 

el siglo XV Barcelona. 1991 
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cordobesa esta llena de ejemplos de ello, coe constantes problemas de la ciudad 
con los señoríos de BelaJcázarJ Aguilar, Santa Eufemia, etc. De heeho, e~ problema 
de los intentos nobHiarios de usurpar la jurisdicción de la dudad será uno de los 
que más preocupación cauSé'fl en su cabildo, si no el que más. No hay otra expli­
<.--ación de por qué, por ejemplo, en 1503 Córdoba manda devolver las prendas que 
los vecinos de Castro del IDo tenían hechas a los ganaderru; de la villa de F.spejo, 
de la que es señor el Alcaide de los Donceles, por entrar con SLL\f ganados en tie­
rras realengas de castro. La misma ciudad nos demostrará en este mismo momen­
to que está verdadecamente preocupada por las uSUlpaciones de jurisdicción. al 
ordenar que no se les tomen prendas a estos ganaderos a no ser que coman los 
baldíos de la villa o que quieran usurpar la jurisdicción de la ciudad.IS Podemos 
ver cómo la defensa de la integridad temtorla!. ante un problema delicado, es más 
importante para el cabildo cordobés que la de los intereses económicos de los 
vecinos de su villa. 

y tiene motivos la cjedad para preocuparse, ya que en algunas ocasiones los 
nobles consiguen su objetivo. y logran anexionarse parte de las tierras de realen­
go que dorrú~aba legalmente la ciudad, consiguiendo no sólo su propiedad, sino 
también la jurisdicción sobre ellas, Incluso puede el concejo de Córdoba perder 
de esta manera algunos núcleos de pobladón, romo ocurrió en el primer tercio 
del siglo XV con una aldea que el señor de Santa Eufemía arrebata a la ciudad en 
la zona de Los Pedroches. 16 Además, algo después, el mis:mo sellOrlO intenta usur­
par la administración de justicia en la misma pobladón de Akaracejos, con lo que 
!)c habría apropiado de su jurisdicción. cosa que finalmente no conseguirá, Si pare­
ct!, sÍn embargo, que tuvo éxito en el caso del 'VUlar Alto", donde había 5 veci­
nos~ según este mismo dOCUlnento, y at:aoo incorporado a su seftorío. El concejo 
de Pedroche estima entonces que los daños que en estos últimos año::; ha causa­
do el señor de Santa Eufemia al realengo de la dudad asciende a 300.000 dobla:), 
cantidad posiblemente exagerada l pero de cualquier manera significativa de la 
gran entidad que tenían estos pleitos. 

Por último, no conviene olvidar que el dQminio tenjtorial y jurisdiccional de 
cualquier zona lleva implícito en estos momentos el control de su economía. La 
produccI6n agrícola, artesanal, pero sobre todo jos aprovechantientos ganaderos, 
serán nuevas causas de frecuentes conflictos entre (os señoríos y el re-alengo de la 
dudad de Córdoba, representado éste último po:- las viU:as y aldeas más cercanas 
:;. la linea divisoria antre anbas jurisdicciones. Pero el dominio económico no 
queda limitado al control de la producciór., sino que es aún más importante el 
acceso a las vías de comunicación, consideradas -como rutas comerciales. 17 Hay 
que tener presente que el control de una mta por parte de cualquier señorío no 
supone 5610 un acceso más cómodo a los posibles canales: de distrihución de exce­
dentes de productos, sino esencialmenre la posibilidad de cobrar los derechos e 
impuestos establecidos en determinados puntos de dicha ruta. Estos cobro.;;;, ya 
sean más o menos legales Oéase usurpados a su verdadero beneficiariO), aunque 
puedan parecer poco relevantes en el caso de rutas Jccales o comarcales, se pue­
den convertir en una buena fuente de ing.-esos cuando )0 que se controla es algún 

I~ AJ.tC, l.AC, 1504.1)4.19. 
¡f At'i:c, 001-02.19. 1426.02.M. Tnota de dif~K:ntes USUrpaCK>neS lPxhas po1 el mem:;~ ".,ú..,rfu de Sa.-1t~ ~uftm¡¡t, 

entre las que esta -:;.;,¡ trrrada en Alcanceios, lugar de Cótdo'>a, dof1d.e "myuon ende más de legua 'f media de !¡e~ 
na, ~ t'5tá e!lde asentado 'Uo puel40 eo {jue ~y catOf5e wsiflos o roJís, et ptd¡an Y sirum con S:tntofimia y oon ron 
Córdoua nln con so término", 

l' Sobre esl", terma, Jos etemplos 001'1 igu~tUe muy numerosoo. POOe,'i\O:) de5WCaf entre ellos los conflictos. <:;X¡~5 
entre la ciudad de Córdoba y el señor de Santa Eufemia jX)f el control del past) del Puerto del Guijo, presentes..:1'I 
varias sesiones del cabildo cordobi!s duranle 1493. Vid. AMe. tAC, 1493.01.25; 1493.02.04; etc. 



78 JIJAN BAUTISTA CARPIO OUE~AS 

paso estratégico en una gran via de comunicación. Finalmente, aunque su impor­
tanda sea menor, tambíéf: se puede hacer me:1dón del control de mercados, nor­
malmente a pequeña escala, que a veces se convierte igualmente en motivo de 
pleitOl5. 

En una época en la que la ganadería está ganando claramente la partida al 
resto de los sectOres produ(tivos. y estudiando un~ zona rural donde Jos aprove-­
<:h:amientos agrarios son la base económica esencial, es normal que estos conflic­
tos er.tre realengo y señoños Heguen a afectar a la cuestión ganadera. En este sen­
tido, en 1493 el concejo de C.Drdoba tiene que ordenar a los oficiales de las villas 
y lUWJ-res de su jurisdicción que investiguen qué ganados tienen sus vecinos, para 
que no entren a comer las tierras realengas (os ganados de vecinos de jurisdicción 
ajena, Dehía ser un prohlema generalizado el que éstos mezclaran sus ganados 
con tos de lo.,> vecinos de Córdoba y su tierra, para poderse aprovechar así de los 
pastos de la ciudad. lB 

:\'0 obstante, también debemos señalar que no todo van a ser pleitos entre la 
dudad y los señonos cercanos, A veces, lo que se inída como un conflicro termi­
nará, por evitar los costes y tardanza de los juicios, en la firma de "vecindades" 
entre los vecinos de ambas jurisdicciones, Así ocurrirá entre la dudad de Córdoha 
y Alfonso de los Ríos. señor de Feman-Núñez, que asientan la v~"indad según la 
cual los vecinos del señorio podrán cazar y cortar leña en el monte de San Nico­
lás, que es realengo. a cambio de que los vecinos de la ciudad puedan hacer lo 
propio en las tierrAS de este señorío,19 

Como se puede observar, nunca faltarán causas de conflictos entre la ciudad 
de C6rdoba y los señoríos establecidos a su alrededor. Cuando se produce una 
señonalizadón en cualquier zona, lo que el rt.j' concede es un dominio territorial 
y jurisdiccional, que será, por lo tanto, aplicable a un territorio y a unos habitan­
tes de ese territorio o l.iClsallos, Debemos, a este respecto, tener siempre presente 
que la verdadera fuerza de un señorío no está sólo en proporción a la amplitud 
de las tierras concedidas, sino, principalmenfe, al número de personas cuya juris­
dicción (en sentido judicial, pero también administrativo - ftscal) pasa a manos del 
nut""VO señor, del que se convierten en vasallos. 

Partiendo de todo esto, podemos concretar algo más el tetru! del presente tra­
bajo, que no es otro que los probJemas causados por los movimientos migratorios 
a pequei'lll esea'a (pero que implican cambios de jurisdicción) tanto al gobierno 
de la ciudad como a los señores de vasaUos. Este tipo de movimientos de pobla­
ción de racüo r<.--'duddo se producen en muchas ocasiones dentro de la misma juris­
dicción de realengo, cuando algún vecino de una villa cambia su residencia a otra 
cercana, como vimos anteriormente. En este caso, el problema sería práctícamen­
te inexistente, quedando reducido a la necesidad de controlar estos cambios para 
proceder a los cobros de impuestost realizados normaL:nente en función de la villa 
o lugar de residenda ce los vecinos. Igualmente. se producen movirr:ientos de 
población entre setíorios colindantes, tema que también podría causar ciertos pro­
blemas, pero que ahora no nos interesan. l..ús que ahora nos ocupan son los refe­
ridos a vecinos de villas o aldeas de realengo que deciden, o se ven obligados 
rugUrulS veces> establecerse en sefiorios. O el C'JSO contrario, más extrano j pero 

lH A'4:C LAG, 119305.05. Si ¡!.lg(m v ... 'cino de villa (Jo lugar de Córdoba quiere tr:ter $U ganado ... pa15tar k ... baldío" r.> rfil~ 
lenJ,;Q de la ciUdad, debed U'Jet fé de SUS oficiales de qué:: ~ tiene ese vecinQ. para que no entre coo ~g:il'!3cio 
<l)eflCi" revuelto al SU'l"Q. 

19 A.II,IC, LAC. 1495.07.CJ$. Ver tambjé!l AMe. IAC, 149508.29. fstúS problemas p<:r el ii!p,~hafIllentO de los momes 
serin ,,,,mbien '-'aU.I.:l de conIlktos t;Qf\ otros senoríos . .Así. tenemos oonstaodu <k pl ... í~Q6 por esta t;ausa entre 10$ 
vecinos de Bujalancc, JurisdiCCIón de Córdoba, y el lugar de 5eí1orio de Belmonte. Vid. Archivo Genentl de Siman­
cas (,\GS), 5(!cóón Reg¡¡;tro General del Sello (RGS), 149,m.o2. roL 63. 
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potenciado por la ciudad en ciertas ocasiones, como veremos después, de vecinos 
de lugares de jurisdicción ajena que se esrablecen en rerritorio de realengo. 

IlI. MIGRAGONES DE REALENGO A 5ENOruO 

Los deseos de los señores de vasallos de aumentar su dominio y poder no se 
reducen a intentar ampliar el territorio que les ha sido otorgado como señorío, sino 
que también buscarán al:.mentar el número de vasallos sobre los que recaE' su juris­
dicción. El problema se nos presenta al tratar de eSfudiar estas cos realidades, la 
ambición de tierras y la ambición de vasallos, de forrmt índe.pendiente, ya que en 
la mayoría de los casos los ohjetivos en ambas situaciones no son sino dos caT<1S 
de una misma moneda~ podríamos hablar más propiamente de un único objetivo. 
el de aumentar su poder, buscado de dos formas diferentes, pero que no sjempre 
se nos presentan separadas. 

Al noble le interesa contribuir a la creación de un relativo vacío poblacional 
en el realengo que :imita su jurisdicción, con la doble idea de ganar vasallos, posi­
bilitando a Jos antiguos vecinos del realengo el asentamiento en su señotio¡ ade­
más de debilitar a estas zonas para intentar más tarde ampliar a su costa su pro­
pio dominio jurisdiccional. 

Por esta razón, no debe extrañamos encontrarnos en algunos casos a nobles 
presionar.do desde Su señorío a las poblaciones vecinas! bien utilizando su mayor 
fuerza (el noble actúa con todo su poder, mientras que las vmas o aldeas acosa­
das no son más que pec:ueñas porciones de la tierra de la dudad, y además bas­
tanle alejadas de ella en la mayor parte de los casos), o bien concediendo a los 
vecínos que se asienten en su jurisdicción determinadas ventajas económícas res­
pecto a la situación en que vivían dentro del realengo (un realengo, recordemos, 
al mismo tiempo acosado por el titular y los habitantes del señorío). A continua­
ción pasamos a analizar ambos aspectos. 

l. La actitud del noble/ preslon", y amenazas 

Como acabamos de mencionar, es usual en este tiempo que los bene:fidarios 
de un senoría intenten por todos los medios ampliar tanto la superficie sohre la 
qu~ se asienta romo el número de vasaJ10s sobre los que se ejerce. Al hablar de 
"todos los medio,," queda dam que no se trata sólo de pleitos de tierras llevados 
ante la5- in!1tirudcmes judiciales. Hacia finales del siglo :xv contamos en el Reino de 
Córdoba con la presenda de un noble, señor de 'vasallos con señorío colindante a 
la comarca conocida entonces come tiertu del Pedroche, que nos puede servir 
como prototipo de toda esta serie de artimañas ilegales para ganar tanto tierras 
como pobladores para sus villas, Se trata de Gonzalo Mejía, señor de Santa Eufe­
mia, al que ya hemos mencionado, cuyos constante .... " e interminables pleitos con 
la ciudad de Córdoba debieron hacer muy conocido en lodos los tribunales de jus­
ticia. Pero, en el asunto que tratamo..':i, no son precisamente estos debates judicia­
les los que nos llaman la atenciÓn, sino esencialmente los medios poco 1ícitos con 
los que pretendió despoblar en su beneficio algunos lugares de realengo colin­
dantes con su jurisdicción, Su actuación puede considerarse, en lineas generales, 
como un buen ejemplo de los métodos de actuación de los litulares de señoríos 
de la zona cordobesa. 

Hacia finales del siglo XV, Mejía había conseguido, aparte de las víUas que per­
tenecieron a su señorío desde su origen, y de otras tierras cuya titularidad nunca 
acababa de estar demasiado clara, ostentar la jurisdicción sobre un barrio de la 
villa de Torremilano, quedando el resto en posesión del concejo de Córdoba, y 
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desde él ambidonaba hacerse con el poder en toda i2 pohlación, qUlza como 
puente desde donde intentar ejercer el control de una mayor parte de ta comarca 
de Los Pedroches.'o El hecho es que en 1492, dominando perfectamente sa seña· 
no, Mejía se establece en el barrio de Torremilano cuya jurisdicción detenta. al que 
llamará Torrefranca, y desde allí se dedica a enturbiar la paz de los vecinos del 
territorio de realengo" promoviendo que Use fagan en ella vandos e pa~íaHdades". 
con el fm de favorecer el paso de población de este oorrio al que él domina.21 

Estos movimientos tienen como objetivo, como se ha rucho, tanto ganar en núme­
ro de vasallos como intentar usurpar la íurisdicción del concejo de Córdoba,;:'2 

El problema planteado a la ciudad de Córdoba por la presión que este noble 
ejerce con el objeto de despoblar la parte de realengo de la villa de Torremilano 
no es algo nuevo en este momento, ya que tiempo atrás, "a cabsa de los debates 
e diferen,ias que heran entre la dicha villa de Torremylano e la dicha Torrefr.mca. 
que están jun:as, segund fue dado por sentenda por los reyes de gloriosa memo­
rial nuestros progenitores, por escusar los dichos dannos, [mandaron] que se fisie­
se una tapia que sirviese de muro entre amos (...) e qre sy no oviera seydo, la 
dicha villa fuera despoblada. E que vos el dicho Gonzalo Mexfu, a fyn e con 
yntyn~j6n que la dicha villa se despueble (.,.)".'3 Este muro, que debe dividir a los 
vecinos de ambas jurisdícdone5, servirá como protecdón a Jos vecinos del rea­
lengo, para defenderse de los posibles ataques de su molesto vecino. Así debi6 
seguir la situación durante bastante tiempo, como parece deducirse, al menos, de 
las órdenes dadas por el concejo cordobés, en 15C;;, para reparar esta tapia, de 
forma que no pueda pasarse de un barrio a otrQ.l4 De la lectura de algunos de 
estos documentos parece desprenderse la idea de que este muro fue construido 
por mandato de la reina Isabel, pero hay constancia de su existencia ya en 14261 

cuando los oficiales de Pedroche, quejándose de los agravios que esta comarca 
sufre del ,criarlO de Santa Eufemia, hablan de que los jurados y alguacil de Santa 
Eufemia vinieron a Torrem:lano y mandaron cerra: con tapias una calle, para sepa­
rar de esta forma el barrio de Córdoba del que quedará teóricamente bajO el con· 
trol del concejo de Santa Eufemia, creando lo que podría ser el precedente más 
antiguo del muro del que hablamosf5 que habría sido as! hecho efectivamente por 
mandatO de "los reyes de gloriosa memoria", 

Sín embargo. siendo como es este señor casi un experto en pleitos de térmi­
nos¡ no debemos pensar que inmediatamente pase a acatar una orden de la ciu­
dad (o de ..:ualquier otro juez) para que no vue)va a intentar crear problemas a sus 
vecinos. Al (.'Onu"drio, lejos de deíar de molestar a los pobladores de realengo, se 
dedica a comprar vari<,is ca~a:s cerca de la tapia que divide la villa en ambas juris­
dicciones, con el interés de hacer por ellas un purtillo qu~ comunicara las dos par­
tes, volviendo a prestar oídos surdos a la:::; quejas del concejo de Córdoba ame 
estos abusos,26 Efectivamente, aunque fue¡ parece s~r, un ~~ñor de Santa Eufemia 
el que mandó construir el dicho muro, desde al menos 1479 Gonzalo Mejía ÍIllen­
ta que sea destruido, alegando que perjudica a los vecinos ue amba:-; panes. 27 

20 ukNú DtftN~", lR, 'SOOre el origen de m Siete v¡¡~ dt.: ~ Pedf(x:he:;~. Jflgea, IX. Cónioba, 1993, IW 77 ·89. 
21 AGS, RGS, 1492.04.04, roL 136. 
n Víd, CAmu;¡v" E., 'U:wrpiKk'", de 'lieu;v; '1 abuw5 .seUmiaie;¡ en la Skrm l.-~" uur.mu: ro.. ;¡iglruó XIV y XV", tUt.:<s 

del i Congn'SO de Hhtona de AlUlalucw, /tndaJuria MediRt!Ol, n CiínWm, 1976, pp 33-84 
,t} AGS, RGS, t49L~1.21, roL 20, 
Z4 Vid. A."dC LAC, 15{)6.09.2..'\ y 1'7)6.11 (f:J. 

2S AMe, 001 02. t9, 1'Í26,02 0$, En rsw roÜffiQ d<xumcnTtl se 'Óleu.sa a oCS4e señono de hab.::r 1J\h.-mado de3pob~¡¡r y anc­
xionarse las poblaciones de Alcararejos, Casas de don Adame y 'v~¡Jlar Allo, 

u; AGS, RGS, 1491.1116, fol- 245; y 1491.11.21, fol. 224. 
~7 Vid. AGS, RGS, 147907.24, iol l04 
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P:ara ver hasta qué punto el noble es .-::apaz de intentarlo todo para conseguir 
sus propósitos, es suficiente ver qué hace con estas casas que h<l comprado: trAs 
una epidemia de peste en Torremilano, Gonzalo Mejía se dedica a comprar todas 
las casas que puede a los herederos de los fallecidos en ese tiempo. Pero lo que 
realmente intenta no es acumular bienes inmuebles, sino contribuir a la finaliza­
ción de la tarea que ya ha comenzado la peste: la despoblación de la villa, Con 
este único objeto, se dedica a desmontar literalmente esas casas y trasladar sus 
tejas y todo lo que pudiera se!" aprovechable al barrio de su jurisdicción. Sabemos 
que el noble no pudo conseguir finalmente su objetivo de despoblar Torremilano, 
pero todas estas maniobras eran vistas con gran precx.,"Upación por el concejo de 
Córdoba, que nuevamente debla emplearse a fondo para defender a los vecinos 
de sus villas.28 

Por tanto, viendo la documentación que ha llegado hasta nosotros, nos puede 
dar la impresión de que este noble estaba instigando const.'lntemente a los cerca­
nos núcleos de población realengos, con el objeto de despoblarlos y quizá fmal­
mente anexionados a su señorío. En esta tarea también tenemos constancia de que 
era "ayudado" por sus vasaHos. Así, los oficiales de la justicia de Torrefranca inten­
tarán en determinadas ocasiones juzgar pleitos en los que los acusados son veci­
nos de . i 'orremilano, el barrio que permanece en la jurisdicción de Córdoba. Si 
conocemos algunos de estos casos es porque el acusado tuvo que recurrir ante el 
Consejo Real para reclamar sus derechos, algo, ademas de costoso, cuanto menos 
incómodo.29 

c'Cuál era la pretensión de Gonzalo Mejia al acosar de este modo a los vecinos 
de la villa de Torremilano? Sin duda, ya que en estos momentos él poseía la juris­
dicción de parte del casco urbano de esta villa, su iut:a no ut:bía t:tilar muy alt:ja­
da de la comentada por N. Cabrillana para el caso del noble Feulando de Tejada, 
que despuebla la aldea de Arévalo, que contaba con unos 10 Ó 12. vecinos, para 
aumentar la población de su propia villa, Tejada.30 La despoblación de núcleos 
rurales a fines de la Edad Media, además oc los casos similares a tos q'.Jc estamos 
comentando. es un fenómeno demográfico generalizado según algunos autores en 
toda la Península Ibérica, e incluso en todo el Occidente europeo, lo que j1JStitka 
el miedo de tos vecinos de estas pobladones y, sobre todo, del concejo de la du­
dad de Córdoba, ante las pérdidas de población de sus villas y lugares.:H 

2. Ventajas del señorío 

Visto el interés de los señores de vasallos por conseguir que at:rnenle el númt-.... 
ro de vecinos de las villas y lugares bajo su control, hay que senalar que no era la 
técníca de acoso a los vasallos de Córdoba la única que podían emplear, Natural­
mente. aunque los resultados fueran más lentos y menos espectaculares, también 
podian intentar que estos pobladores de tierras realengas pasaran voluntariamen­
te a residir en núcleos de pobladón de su senodo, concediéndoles una serie de 
privilegios económic05 mayores de Jos que podían ('onsegU1.r en su antigua resI­
dencia. Este método podía ser más lemo, es verdad, pero no hay duda de que tam­
bién sería menos problemático para todos. Tenernos que tener en cuenta que la 
pretens1ón de estos titulares de señoríos no es, generalmente, la de provocar 

7)! AGS, RGS, 149t.11.2t. fo!. 243. Contiene un nl(!nOOto dd oon<:e¡o de Córooba dirigido ti 'forxrrnlano, dor.dc apoYII 
Je¡plmeme a su villa ante las preterL'<1ones del señor de Santa Eufemia, fechada el 30 de fTiaYO de ese mismo ano. 

2'J Por ejemplo, el caso de Momin &maldo. Vid. AGS, RGS, 1..100.05.17, foL 94" 
w o.llRIl.L\NA. N., "salamanca erJ el siglo XV: nobles y campesinos~, cumtenws dfJ HIstoria. lIt 1')69, p, 261.. 
51 Asi lo entiende u,>AIXl, H, Sc>ñores. mWnUMros Ji CdmjX!sJrros. la CNffaf'CiJ di! Burgos 4flruti! di! ü¡ Edad MMU" \\tIla· 

dohd, 1987, p 91, al estudiar la romaro burgalesa, donde se dan varios casos d .. despobtadón de nikleos: (Un!es. 
pero ninguno de (:!'eli;"ú)r¡ de otros tl\leVO$ 
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migraciones de largo ak'2nce, sino la de atraerse a los pobladores del.réalengo más 
cercano, y que en estos roovimiemos de población de corto f:1dh, las motivacio­
nes económic:.s y fIscales están entre las má>;, destacadas.32 

En este sentido, M.A. Ladero señala que muchos nohles proporcionarán faci­
lidades fíSL"ales a quienes se :acojan a su señorío, estahlecIendo ferias y mercados 
francos u ofreciendo ciertas exenciones. de imp"Jestos. Estas medidas son ilegales, 
pero se repetirán con frecuencia, sohre todo entre 1440 y 1470, siendo muchas 
veces, a pesar de su ilegalidad, efectivas en el intento de atraer pobladores y con­
seguir el auge de los núcleos urbanos establecidos en sus señoríos)3 

Por otra parte, en una époea de inseguridad como es ésta, sobre todo en jas 
zonas más cercanas a la frontera, las mayores capacidades defensivas de Jos seño­
ríos, creados en ocasiones precisamente para asegurar el dominio militar de estas 
tierras, también podrán tener su influencia en 1a decisión de los vecinos de ciertos 
lugares, normalmente pequeños" de asentarse en los dominios de algún señor de 
vasallos, en las poblaciones amuralladas o defendidas por castillos y fortalezas. Así, 
a mediados del siglo XIV, la constrli('Ción por pane de Garci Méndez de Sotoma­
yor, señor de Jódar. de una torre defensiva en las tierras que había recibído como 
donadío, dará lugar a un importante trasvase de población, desde la antigua aldea 
de Alcocer hasta esta torre, creándose a su alrededor un núcleo de población al 
que se dará el nombre de El Carpío, senorializado definitivamente en 1369 en 
manos de Luis Méndez de Sotomavor.34 Un caso similar nos relata Rámírez de Me­
llano, refiriéndose en esta ocasión a la concentración en Fernán Núnez, en 1385, 
de población de las aJdeas cercanas, ante los constantes ataques musulmanes que 
sufrían 35 

Volviendo al mismo caso visto en el apartado anterior, el del señor de Santa 
Eufemia buscando atraerse a \tecinos y moradores del barrio de Torremilano que 
pertenece a la dudad de Córdoba, poden:os observar cómo se trata de un noble 
que efc<..1:ivamente realiza la doble política comentada amenormente, ya que a la 
vez que acosa a estos vecinos de realt-"'!1go, hadéndoles ver que su traslado hasta 
el barr'o dominado por él mismo supondría el fInal de muchas de sus penaHda­
des, ínstala en su porción de la villa, de forma ilegal por otra parte,. dos mercados 
francos semanales.36 Esta sería una medida complementaria de los abusos contra 
tos vecinos del realengo, a los que da un nuevo argumento para cambiar su resi­
dencia. Todo eHo 3?arte, por supuesto, de los benefi<..ios directos que puede 30'-.,.­
rrearle el dommío del comercio en la zona, utH!za:1do para ello instrumentos que, 
si bU:fl puede dt.~irse que no eran totalmente legales, nadIe puede discutir que fue­
ron efectivos en paITe. al menos a juzgar por la preocupación que eblas noticias 
causan al cabildo cordobés. 

Este método que acabamos de seft.alar no es, ni muchu menos, utilizado úni­
camente por el señor de Santa Eufernia, sino que ya, años atrás, había sido pues­
to en práCtica por otros nobles, titulares ut: señoríos en los límites de la jurisdic­
ción de Córdoba. Es, por ejemplo, el (..:lA.'ju úe D. Alfonso de Aguilar, quien illtitala 

Jl .... 1J_ O,I.!.l.NTB Of. TF.v.M, A .. 'UXI efO'-trv~ hurruoos', l[($l¡maac An4afU/;;ld; Ol{r Andalm;i4 dd Mcdtc/.\J ti la Mod.,"f'­
n/dad Bar=:ona. 19f1O, p, % 

" LAf:l~RO QLlE-~ADA, MA, "Corona y cilldades en la Castilla del siglo XV", r:.n.ta &pmla MedielJtJ.!, V. Matlnd, 1986. pp_ 
SSt • 574, 

~ S"-'fL S-ANU-IO, l., ~ IgleSia y~'Í obíspadode C6tdoba en Ja Baja Edad Mod:la (1236 ~ 1426), L Mmtda, 1989, pp laZo 
83. Otro eiefrpJo en pp. 2.W<N:O, ero eW' caso ",1 de Manín Alforl!!b de Monrernayor, que, (rus re¡'¡oo de su padre las 
sa];nas y hered.lIllietl!o de Dos Heom!.llJs. (l(tlp3 un lugar cercano t.'r"! el que edtfica una furta.k>za, uaslad.:mdo a dla 
¡j los pobladQ!tS de hI. antigua aldea de no" Hcrn¡¡l.u~ y dmdu 't.ilUnüelll.O al ;lei'rt:Jrio de Monk:l1llIyfX". 

n IW.<í..a J)!¡ ÁllliI.1.AN0, R , m-.ma ck Có,dvlu Dv;¡w .s.ufu~n ha.;tu la muetie de IsaIJcI14 CafQ#uJ.. t. IY. CJud;d 
Real, 1918, p_ 139. 

1t> AGS, RGS, l49ZJ"14JJ4. foL 136. 
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un mercado de carnes dentro de su señorío, en tierra de Montilla, pero cerca del 
término de la villa de La Rambla (perteneciente al realengo de la riudad de Cór­
doba\37 Con este merc-ado parece daro que el noble puede pretender vender, 
aunque de fonna ilegal, sus excedentes de carne a vecinos de) realengo de Cór­
doba, aunque tampoco deja de ser cierto que entre los vecinos de La Ramhla pron­
to podría hablarse de que "en el señorío se vive mejor". entre otras posihles cau­
sas por el menor precio de articulos de primera necesidad, En este caso, además 
del interés e«>nómico directo de: noble, algo de lo que no dudamos en ningún 
momento, posiblemente éste aprovechase también la situación paf<i hacef};¡e de 
alguna forma publicidad, más aún en un tiempo en el que ha sufrido rerienre­
mente serios contratiempos polítkos.38 

Este problema será tenido muy en cuenta por el conce;o de C-órdoha, que no 
puede permitir que sigan existiendo vínculos económicos demasiado estrechos 
entre vecinos de su viUa y un señono de tal importancia, cuando además se le 
causa un perjuicio t..x:onómico grave al concejo de La Rambla, que para poder 
arrendar su carnicería tendrá narut".almente que asegurarle al beneficiario el cum­
plímiento de las ordenanzas, no permitiendo que los vecinos salgan fuera de la 
población pa"U abastecerse de estos productos, 

Otro tipo de trasvase de población que se producirá ya desde el siglo XIV, 
pero fundamentalmente durante el XV será el de concentración de la población, 
frente al poblamiento relatívamente disperso q'Je caracterizab<;. la zona en lB época 
inmediatamente anterior. Fruto de esta tendencia será la aparición de nllrnero,':;os 
despoblados (lo que aumenta aún más e: ya comentado miedo de los vécinos de 
villas y lugares a ill des.1.parici6n de sus poblaciones) í1..lOto al cn?i::'imiento de la 
vecindad de las villaó más grandes y mejor defendidas.39 L;:I5 causas principales de 
loo movimientos de población, en este caso. no serian ajenas a la inseguridad fron­
teriza, ante las (.'(}flstantes ra72Ías musulmanas. pero tatI'lpOCO, como seña la el pró­
pio Iluminado Sanz, a la intervención de los titulares de señoríos, Este mismo pro­
ceso es sefialado por Garcla de Cortázar, para quien es evidente, a nivel castellano, 
la tendencia a la concentración de la población en menor número de nlldeos, con 
más habitantes. a la vez que se produce una da:ificación de la situación jerárqui­
ca entre ellos, comenzando á distinguirSe bien las aldeas de las villas40 Otros 
investigadores: explican esta concentración de población en los lugares mayores 
como consecuencia de la falta de trabajo, que obliga a los menos favorecidos. a 
cambiar de residencia en su busca:H En general, me inclino a p.:;nsar que quizá 
ninguna de estas alusas, por sí solas, prov<x::aiÍa estos movimientos de población, 
que serían más bien consecuencia de la conjunción de varias de estas causas. En 
la zona cordobesa, la inseguridad de los pequeños núcleos ante los ataques desde 
el cercano reino de Granada¡ unido a las presiones ejercidas desde los señortos 
serian¡ posiblenumte, las dos causas príncípaJes de estas migraciones, como seña~ 

ir! Este cam lo conocemos poI' b queja que pre!lentan ante el concejo tk la ciooad Jos tná.\c perjudica'AA por el C<!so. 
!o.~ 3rre~ de la camlo:ria de la villa de U Rambla, Y recogido en !a\; Actas Capltulate$ del concejo ccroo!X'.$ 
,-\Me. LAC, t479.0~,2(i 

3!! Ccm la ;0= definitiva dd pod ..... Fn c.ór:loha por parte de 105 Reyes Calólico.~, a finales tlel ano 1478. Alfonso de 
~gui!¡¡r se ha visto privado de gr.Jo parte de su poder, robre tWQ en cuanto al dominio le los recun;vs de: ronce­
JO de la ciudad, que tusta esta fecha <::ontrol.aba de forma ;;;'1.$1 absoluta. VId, ;: .. 1IJ10 DUE:.IA-'i, J.lI, wPódé:' pollll<;:Q y 
pu<.\er lUilit~l: los ClIstUlo~ de L:t tierra de C6t(lob~ (1478)", Úl.fr»1ift<:ación medic<J4J fin fa ~¡in.mf(¡Jh<forim_ IV Cm'5.c 
de CulrumMedf.eI!QJ, Palendu {en pren~a). 

N Vid, s.~N<: :iv-Oiú, L, ú{J. dr, f'P, Z96 w 298. 
'\\1 G.-.»:.fA m; OJflTÁLU, J-~ , La .fOCf.U.lad rura! -en 14 Espatla Medieul(. M:o:1rJú, 1988, I.L 201) 
q) y,,-"<T.. J.1.1-. "L'emp!oi: concept <;on(tlmp<>rnln et ""alilés méd¡év1!.Ie<;~, ¡ti trO!JO.i! ¡-4'~ M~~A,pe Une ~Ite ¡'nUr· 

disdpUnatre. Louvain-la-f','euve, 1990, p, 36'), Segón este autor, f:¡ falta de un tr~ que propon.iÓ:ie lo necesario 
para tn:1.nfer>er a la famlUa provocará nngr:u(Íunés camp:; • «\load. 
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la el dr. Sanz¡ ayudadas tal vez por las mejores perspectivas económicas y soda· 
les que las villas mayores podían ofrecer a estos campesinos. 

IV. LA REAcaÓN DE LA CIUDAD 

Ante esta situación de constante amenaza para sus intereses por parte de los 
señores de vasallos cercanos, la dudad tiene que proveerse de los mecanismos de 
defer:sa adecuados, tanto para evitar la pérdida de lierras como para mantener los 
niveles de poblamiento de sus villas y aldeas y, si es posible, incluso tomar todas 
las medidas necesarias para promover migraciones desde los lugares de señorío 
hacia sus propias villas y lugares. Córdoba inicia así una doble política de frenar 
el despoblamiento a la vez que potencia la repoblación de las villas y aldeas de 
su jurisdiccdón. 

l. ReaccioruJS frente al despoblamiento 

La despoblaCIón de las villas y lugares de su ténnino siempre fue una gran 
preocupaCIón de la ciudad de Córdoba. Desde el momento de la conquista del 
ter:itorio, COmo se dijo al principio de este tra.bajo, era importante proceder a ins­
talar en él a Los moradores suficientes tanto para defenderlo como para explotar~ 
lo económicamente,42 Sobre este particular, nos queda constancia, por ejemplo, de 
que Alfonso XI había concedido a la villa fronteriza de Cabra ciertas exenciones 
de impuestos para contribuir a su poblamiento; como ya se hacía con otras villas 
y lugares situados en la frontera. 43 

Y, si antes ya comentábamos que la pr.ncipal causa de conHictos producidos 
acerca ce las migraciones estaban relacionados con el cobro de impuestos, ahora 
también podemos decir que los repartimientos, alcabalas y otras imposiciones pue­
den estar entre las causas de algunos de estos movimientos de población. Es lo 
que mantienen, al menos, algunos vecinos de Montaro. v1lla de Córdoba, que se 
quejan de la fanTIa que tienen los oficiales de repartir los impuestos en esta villa, 
resaltando perjudicados los más pobres de sus vecinos, lo que, mantienen los mis­
mos, podría dar lugar incluso a la despoblación de la villa. Hay que tener en cuen­
ta que en estos casos quizá se abuse de exageraciones para que sus quejas sean 
tenidas en cuenta, pero, de todas formas, es significativo que se aluda, como un 
problema amenazante para la cíudad, a la posibilidad de despoblación de la villa. 
Esto demuestra que) sea más o menos cierta esta posibilidad, al menos hace des­
pertar el interés por estos problemas a los defensores del realengo. Así, aunque el 
pelígro de despoblación pued¡¡ ser exagerado, sin duda el miedo de I¡¡ ciudad á 

que ésta se produzca no lo es tanto. En este caso concreto, la amenaza de despo-

41 LACUlIIA rlf 1,{,r,:'1'1 ) \4 , "A{'(>Kl\ de la atrACción de pobladores en las ciudades fronteritas ,re la &1' ...... eristiarui 
(siglos J<..1 - X11Y, En la &paña MedievaJ, 11. Estudios en mmw!ia de SaJlXldor de Ma.\ti, L Madrid, 1~ pp. 485 . 
498. Resalta la importancia de mc-clfdas reales paro f;.1vorecc¡ el ;!Sentamiento de pobladores en los lugares conquis­
tadO(! durante el siglQ XlI, prirtéipdmente en la Me:set:a Sur. 

4,\ Real AcademIa de la Historia (en adclame RAH), Colección Salazar, 1-39. ff. 133 - 13S, Alfon.~o XI concede cierta~ 
fnmquczas ¡¡los que fueran a poblar la villa de Cabr;¡. Ver también M.iC, Ol.Ol.Sl1. 1417.01.10. En esr¡¡ fecha, el con­
cejO de esta VILJ¡ prOlesta diciendo que ni la ciudad de- Córdnoo ni las demás villas y ciudades quieren guardarle 
CI!,e privilegio, que es- confirmado por Juno II Este eo un giBrema de promodGMt la repoblación dí: l:! zona <k frnn­
tera que ya se urlllzaba dejde el óiglo Xl1f, jX)f ejm. referido a lu villa de Priego. ) quienes wn«:de Sancho IV .en 
lZ~UOJ6 Jil exendón de por:azgós. RAH. Colecdón Salaz;¡,r, {.oto, ff. ?El • 2Sfv. Otro ejemplo puede enoontr.lTSt: 
en M.u.AvU! ~ Au'AJ!O. M., Htsrort.a de C6rdoha, vol. 2. ManU$Ui(c en A.J\tC, <k'mée tlU "n pnvl1eglo de nol'Jerrbre de 
1300 pro ~I q\le 5i!' ",,,,",usa de tributos u 3I.l ~ q\!~ vlcien!n :t pob1:u el Ju,g:ar de Madroñ~ Y $" término. 
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blación se vé complementada por el hecho de que "son ydos de la dicha villa a 
bebir al Carpio e a otros lugares de sennorío muchos becinos". 44 

De hecho, podemos decir que en muchas de las peticiones que las villas y 
aldeas hacen a la ciudad de Córdoba, sobre temas diversos, incluyen para darle 
más fuerza la advertencia de que la villa podría despoblarse, de lo cual, como esta­
mos viendo, la presión de los señoríos no es la única causa, aunque sí una ayuda 
muy importante para desarrollar este peligro. Se puede obseIVar esto claramente 
en el caso de Alcaracejos, aldea de Torremilano, que, como podrá recordarse, estu­
vo cierto tiempo en el punto de mira del expansionista señor de Santa Eufemia. 
En 1490, a este problema se unirá el causado por conflictos ganaderos con el con­
cejo de Fuenteovejuna, acompañados de las habituales tomas de prendas y encar­
celamientos de vecinos de esta aldea, etc. Unido todo ello, hace que los vecinos 
de Alcaracejos protesten ante el Consejo Real, alegando que esta aldea podría fácil­
mente despoblarse si no se atienden sus quejas, "segund es estéril e los pocos tér­
minos que tiene".45 Podemos ahora recordar cómo Gonzalo Mexía, señor de Santa 
Eufemia, había ido consiguiendo poco a poco hacerse con la jurisdicción de varias 
aldeas de la comarca, y ahora seguía empeñado en conseguir hacerse con ésta. 
Reduciendo constantemente sus términos, parece que estaba logrando, si no una 
despoblación completa, que permitiera imegrar sus términos en el señorío, sí 
impedir que la población creciera, con lo que continuaría dispuesto para el acoso 
cuando se presentara una oponunidad ventajosa, como bien podda ser el momen­
to en que .se entabla este pleito con otrd. villa realenga, que debilitaría las tlefen­
sa.s morale.s, y también e<.:onúmica.s (llevar addanLe un pleito tro:tÍa <.:onsigo <.:onsi­
derables gastos) de la aldea. 

Ilasta ahora hemos visto cómo la despoblación de sus villas y aldeas es preo­
cupación constante para la ciudad, pero no debemos pensar, por el hecho de que 
en la mayoña de las ocasiones esta despoblación no se produce, que la dudad 
actúe de forma demasiado "aprensiva", ya que tiene motivos sobrados para tener 
estos miedos, Así, en 1427, unos representantes del concejo de Córdoba visitan las 
villas y lugares del término de la ciudad, llegando hasta el castillo de Almenara, 
que contaba hasta entonces con su pequeño núcleo de población, encontrándose 
con la sorpresa de que "non fallaron y saluo dos vesinos, et dixieron que los otros 
eran ydos del dicho lugar, por muchas syn rrasones que rress:ibían". 46 

De las declaraciones a estos oficiales cordobeses hechas por los dos únicos 
vecinos que quedan en Almenara podemos deducir que sus habitantes habían sido 
objeto de diferentes abusos y usurpaciones de tierras realizadas por regidores 
(caballeros veinticuatros) de la ciudad. Muchos vecinos se han visto privados de 
las viñas que Córdoba les había dado en propiedad cuando fueron a morar a este 
Jugar, o de pastos suficientes para sus ganados. Estos abusos de algunos regidores 
cordobeses se ven complementados por vecinos de Palma, que también usurpan 
términos de este lugar, lo que hace que sus vecinos sean "ydos beuir fuera parte, 
que non fincauan más de seys vesinos, los quates dis que estauan para se yr". Nue­
vamente podemos comprobar cómo un señorío, en este caso el de Palma, ayuda­
do por ciertos poderosos de la ciudad, intenta despoblar un lugar realengo, y esta 
vez parece ser que sí tuvo éxito. 

La ciudad tiene que intentar por todos los medios que estos episodios no se 
reproduzcan, y para ello luchará por evitar, como veremos más adelante, que los 

41 AG~, RGS, 14'}O.Ol 13, fol. 77. 
4<; AGS, RGS, 149(1.06.29, fol. 107. 
46 La visita a Almenara se realiza el 6 de junio de 1427. Este documento se encuentra en el Archivo Municipal de Cór· 

daba. en una caja registrada como "varios antiguosH. y qLle contiene principalmente documentos de juzg:¡dos de tér­
minos, pendiente de reclasificación. 
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vecinos de villas y lugares de realengo pasen a vivir a los senork>s cercanos. Para 
ello utilizará medios no siempre totalmente lícitos. En este sentido. tenemos cons­
tancia de unos vednos de Castro del Río que se estabJecíeron en el señorío de 
AguiJar, y que protestan porque el alcalde mayor de Córdoba les ha amenazado 
con confiscarles todos sus bienes a causa de este traslado.4i 

Ante la prc&ión constante ejercida 1;obre el realengo por los seliures comarca­
DUS, la primera J),t:Ct'!sidad para la ciudad sería la de cvitaJ la posibilidad de que 
estos seüaríos ganaran terreno a costa de las tierras de realengo. En este sentido, 
Córdoba consigue de los Reyes un mandamiento tendente a que los sefiores de 
va.'iallos no plldiesen comprar tierras en realengo, pero limitando con la jurisdic­
ción señorial, "por que non lo pudiesen apropiar a su ;uridí~ion". El procedimien~ 
ro usado por estos nobles es bien sencillo, como se demuestra en el caso del Alcai­
de de los Donceles, que se dedica a comprar tierras, en pe:sona o por mediación 
del ",,'Omendador GOnz;llo Mendes", deatro del término de Castro del Río, JXfO lin­
eando con bU villa de Espejo. De ostentar l~ posesión de (:as tierras a defenderlas 
ya como jurisdicción propia sólo hay un paso, que se podrá dar inmediatamente.48 

Este procedlmientot sencillo y no muy diferente al que hemos visto utilizar al señor 
de Santa Eufemia, aunque en aquel caso se tratara de bienes urhanos en lugar de 
tierras de labor, eStuvO COn toda seguridad bastante gem~ra1i12do á fln~ de la Edad 
Media.49 Tenemos constancia de que fue también utilizado por el noble probable­
t:1ente más destacado de la zona cordobesa en este tiempo, don Alfonso Fernán­
dez de CÓrdoha, señor de Aguilar, que compró tierras en Santaella quizá con estos 
mismos fines de usurpar su jurisdiCción. 50 

Sin duda alguna este método debió ser m"y utilizado, y la ciudad de Córdo­
ba tuvo que hacer verdaderos esfuerzos por frustrar 1M intenciones de los nobles, 
algo muy dificil cuando se trata, como en el caso que acabamos de ver de Castro 
del Río, de una villa de realengo siempre cercana y amenazada por problemas 
políticos a cualquier nivel, ya que, en primer lugar, se encuentra rodeada de seño­
ríos, y por otra parte, dentro de ella tienen Importantes posesiones algunos muy 
destacados miembroo de la nobleza y la Iglesia de Córdoha, que se puede mez­
clar igualmente en cualquier movimiento que se produzCl en torno a esta villa (al 
posee:- el control impositivo de las mercancías que pasan por aquí, dentro de Ja 
Imporm",e rum Córdoba - Granada) y, por último, en ella se sitúa además una fol'" 
taleza de gran importancia estratégica a la vez que causa de no pocos problemas,51 

De la misma forma, el concejo de Bujalance tiene hecha ordenanza para que 
sus vecinos no puedan vender vmas "a ninguna persona ni personas que biuan en 
lugar de SennoríO',52 con 10 que estarían tmtando de evitar la posibilidad de que 
después de comprar estas tierras usurpasen su jurisdicción. pero. sobre todo en 
este caso, además evitarían que desde el señorío se pudiese cuntrolar la produ¡,;­
ctón úe un artículu tan irnportante ea este momento como e) el vmü 

Pero aparle ut: Luntrolar las ventas de tierras a señores de vasall05¡ que pue­
den lucer disminuir el poder del concejo de Córdoba sobre ellas, la dudad tam­
bién se preo(:upa de que los vecinos de señorío no realicen abusos en las tierras 

4~ ACS, RGS, 149403.15, fol. 461. 
4>< AGS, RGS, 149508.03. foL 3(). 
4') Viti. CABRERA, E., "El problen¡'J de la tierra en Córdoba 1I med1acos del siglo XN". CutU/e/'tlOs de Estliatos Medteva~ 

¡/!l>. N-v' 1979, P ':i;3. 
'V AMe. JAC, 149RO'í.2,~, 

iJ S:>bre Ia~ len5Ínr.es a que se ve 'SOffietld;.t la villa de Castro del Río a tlnales del siglo :Xv y comienZCN del siglo XVI, 
,,¡d YI.'-' CW.uUA, B., C;ri~is de su~islencias y cCHJlictitr.dad rocfaJ etl Córdobfl a princiPós tJt!I Jiglu X¡"}, Una CiU· 
dad andaluza erl los c(>mJemrrs dr la rnodcrt1tdad, eórd:ma, 1980. 

~¿ AGS, RGS. 1495Q8 ZZ. fryl. 17. 
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de realengo que puedan ;:.-¡tusar graves perjuicios económk-os a sus ve<:1nos. En 
efecto, a los habitantes de un senorÍo les resulta rclativamer.te fádJ evitar que Jos 
vecinos de realengo puecfun aprovecharse de sus pastos comunes, etc, pero no 
ocurre lo mL'irno al contrarío. EJ mecanismo utilizado en este caso por los vecinos 
del señorío es el de tomar en arrendamiento cortijos (o simp~emente el aprove­
chamiento de sus pastizales) en tierra realenga, lo que les daría derecho a utilizar 
los pastos de común aprovechamiento de las poblaciones en las que están dichos 
cortijos. ASÍ: los ganados del señorío tendrían comida suficiente, ya que después 
de agotados los recursos de las tierras de realengo pueden trasladarse a sus pro­
pios montes comunales. nuentras que los vecinos de villas y lugares de realengo 
pueden ver seriamente amenazadas las posibilidades de alimentar su cahaña. La 
situación puooe llegar a .'K'í tan tensa que el concejo de Córdoba dicte órdenes ter:­
dentes a evitar que 1m Ved!105 "de jurisdicción ajc::ta ~ puedan arrendar pastos rea­
lengo..;;;, cuyo aprovechamiento sólo estará permitido a Jos vecinos de CórGoba y 
su tierra."3 

En el caso de cortijos de realengo arrendados por vecinos de lugar de seño­
río, éstos estarán obligados a dejar en eUos baldíos donde puedan entrar los gana­
dos de íos vecinos de Córdoba y SU tietr'J., mientras que ellos mismos no put-~en 
entrar con sus ganados en baldíos de cortijos explotados por vecinos del realen­
go,54 Además, estos vecinos de señono sólo podrán entrar en Jos baldíos y dehe­
sas de realengo con su ganado de labor. 55 De forma similar, se les ~rohibe hacer 
chozas en terreno realengo para vigilar a los ganados, algo que los vecinos de la 
tierra de Córdoba podían hacer sin problemas, siempre que no las dejasen en el 
mismo lugar durante más de seis meses consecutivos. 56 

Todas estas medidas debían servir paFoi proteger los intereses de Córdoba, al 
impedir posibles usurpaciones de jurisdicción por parte de íos titulares de seño­
ríos cercanos, pero también los de sus vecinos, que podrían defenderse de las 
excesivas ventajas j e incluso preheminencias, que en algunos momentos pudieron 
tener sobre ellos los vecinos de los señoríos, En este sentidc, se puede decir que, 
si las melores condiciones económicas fueron uno de los argumentos que podrían 
esgrimir los señores de vasallos para atrd.cr hacia sus tierras a pobladores del rea­
lengo (ya fueran reales o meramente publicitarias), la Ciudad se marca como meta 
el no conceder a estos señoríos más vemaJas de las que ellos mism~ putx!an ufre­
cer, defendiendo los l:ltereses er:onómic..us de lus vasallos de la dudad de similar 
forma a como el señor protege IU!i ~uyus proViul> y los de sus vasallos, Se trata 
flnalIllt"nte ue lograr que si el seilor quiere conceder a 5US vasallos más beneficios 
de los que pueden disfrutar los de la ciudad, pueda hacerlo, pero no a costa de 
aprovechamientos abusivos de las LÍerras de realengo. 

Pero aquí nos encontramos con el problema dd ejercido dd poder sefiorial 
por parte de una institución colegiada, que }'a comentábamos en la primera parte 
de este artículo. El concejo de la ciudad intenta actuar de la misma forma que un 
señorío tradicional, defendiendo los intereses de sus vasallos por encima de todo) 
perú hay veces que dentro del mismo cabildo los intereses pueden ser contra-

~,~ A.\le. LAC 1499.03.1~. 
.... Lu{ .«¡nos de senono sólo po<;'r;in entror en los baldi:::)$ dé <:'JrtQos situados en real=go cuando 0lI:OS MeO arren­

dijos :l. 5'.1 vez !Xlr otfO'> VeQttn:'i de :wnonu, perú no si los que los explotan S{)J! \tX.'!~ de .. .:000000 o 51.1 tlemi.. 
Igualmente, podcin enlr",; ea la, monll'$ realengOl> pum reco~ leña ¡mm guisru- y Lalenltuse en <01 c<m:ijo qm: t¡~ 
neo ¡un:ndad.." per" no parJ sa:um de ét ni :;iq,¡jen p;!t'll aprovecharla en 511 propio ho¡¡;4f pqr (!ltimo. podrát! 
entrAT en dk·hos monte:; K>tO <"on105 ¡;¡;:madcs que tengan en ese \urtijo, ruyo nimelQ, adetniís, ~J hmiradó. AMe, 
LA(> 14'/5.04.13; H9'JOZ,1.5. 

H AMe LAC 1495M,l<). 
\.:. AMe. lAC, í493,04.2·t 
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puestos. El problema aumenta al encontrarnos -con la constatación de que los pro­
pios señores de vasallos de la comarca son dirigentes destacados del gobierno 
urbano, Y esto lo debemos tener muy en cuenta si queremos entender los pro­
blemas que, por ejemplo, hacia 1425, se plantean a la ciudad por los aprovecha­
mientos ganaderos en la zona de La.") Pedroches. Por esta fecha, los jurados de la 
ciudad presentan al concejo cordobés una queja sobre algunos ganados de seño­
ríos que entrJn en hlS tierras realengas de Los Pedroches, de común aprovecha~ 
miento para los vecinos y moradores de Córdoba y su tierra, pero no para los 
ganados de fuera de Córdoba, alegando que lo hacen con permiso de algunos de 
los regidores de la dudad. 57 

Ante esta reclamación, el cabildo cordobés contestará que nunca antes se 
había planteado similar problema, y que éste realmente no existe, porque siempre 
pudieron el Maestre de Calatrava y otros señores comarcanos, llevar sus ganados 
por estas tierras con licenda de los oficiales cordobeses, siendo más conveniente 
mantener las buenas vecindades que entablar pleitos inútiles para todos, y menos 
aún ahora, en tiempos políticamente revt~eltos.58 Ante esto, los jurados de la ciu­
dad vuelven a reclamar, pero admitiendo que los ganados del Maestre de Calatra­
va puedan entrar en las tierras de la dudad. ya que éste era vecino de Córdoba. 
Aún en 1427 están pendientes estos problemas, y ahora los jurados de la ciudad 
protestarán contra las personas que no son de jurisdicción realenga pero siembran 
tierras en Los Pedroches) algo que no debe permitirse, al ír contra la ordenanza 
que hizo la dudad, con el objeto de evitar la ena}enación de tierras realengas, que 
la ciudad puede perder de esta forma. 5<) 

En definitiva, corno Jos sefiores de va'5alln'i, o 12. mayoría de ellos, que tienen 
sefioríos en la zona cordobesa, son vecinos de esta ciudad) será muy difídl impe­
dir que ellos, e incluso a ve<..~ sus vasallos, se aprovechen de las tierras realen­
gas. Asi, en 1502 el concejo de la villa realenga de Castro del Rlo se queja a la ciu­
dad de que el regiUor Juan de Mayorga lí.!\: su:> ganados a pa~1ar a tiL"ITa!:i de la 
ciudad, y Córdoba les recuerda que, siendo él vecino o morador de la jurisdicción 
de esta dudad, donde tiene casa, mujer e hijos, tiene derecho a llevar a pacer sus 
ganados de la ~ma forma que 105 demás vecinos y moradores de la tierra de 
Córdoba,60 mandando igualmente que los vecinos de Córdoba que tengan gana­
dos en tierra de señorío no puedan traerlos a pastar a) térn:ino realengo. 

Por esta misma causa, Antoni(j de Córdoba y su hornero de un horno de Be1-
monte (que es señorío) conseguirán H<X'nda de la ciudad para cortar leña en mon­
tes comunales realengos para sus ca.':Jas j ya que son vecinos de Chrdoba.61 El pro­
blema para los vecinos del término de Córdoba será muy grave, ya que) pese a 
todos los ir.tentos legislativos, en reúna los vecinos de señoríos no pueden entrar 
con sus ganados en tierras comunales realengas, pero, en la prik:ticrt, incluso los 
mayores potentados de la zona ?odrán hacerlo, ya que legalmente son en mu~hos 
casos, además de titulares de señoríos l vecinos de la propia ciudad. Así sucederá 
con la viuda del Conde de Cabra, a la que deben permítir adehesar sus tierras en 
término realengo, ya que es vecina de la dudad,62 o al propio Alfonso de Aguilar, 
que podrá, por la misma causa, llevar sus ganados a los baldíos de realengo. Con­
tra este problema, 10 único que puede hacer la ciudad es "pedille por me~ed que 
non se quiera poner (.-'11 esto, por que sy él e los otros caualleros, sennores de vasa~ 

~7 A\te, 001.01.16,1425.11.06. 
')I! AI,fC, 001.01.16, 1425.l2.05. 
59 A,\tC, 001.02.27, 1427.01.14. 

60 A,\fc. LAC. 1502.04.04. 
f>l A\fC, LAC. 1495.06.12. 
62 "-'-te, I.AC, l'I99.03.04, 
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Hos. oviesen de comer los térm}TIos desra ~ibdad, segund tyenen grandes cabda~ 
les, que se conpmrfun tantos ganados que non avna qué comyesen los vecinos que 
byut."I1 en esta ¡;ibdad",63 Por lo tanto, no siempre será posible pa:a la ciudad evi­
tar los abusos realizados por los señores comarcanos, unas veces por imposibili­
dad legal y otras posiblemente por choques de intereses en el concejú cordobés, 
y los señores continuarán intentando aumentar sus tierros y vasallos, utilizando 
entre sus medios los intentos de despoblar las tierras realengas más cercanas. 

Más grave, si cabe, puede parecer el problema planteado por unos vecinos de 
la dudad de Córdoba en el año 1493. UtS dificultades económicas de los concejos 
hacen que, en determinadas ocasiones, éstos se vean obligados a arrendar los pas­
tos de sus dehesas .. <\hora, estos vecinos se quejan de que €'Btán arrffidarus dehe­
s..1S desde El Vacar hasta Pefiaflor y Santaella a "personas esrra;¡ieros, para comer 
la yénJá". cuando debían dejarlas para la cna de 10..<;. ganados de lo.~ vecinos de la 
dudad y su rie:TIl.64 Poco después, el conecto de Penafior, viUa de la jurisdicción 
de Córdoha, se queja a la dudad de Que ciertos oficiales de su concejo arriendan 
sus cor1ijos a vecinos de La Puebla, que por ello entran con sus ganádos en tierras 
realengas:. 

Estas medidas de la ciudad no se circunscribirán únlL"'amente a los aprovecha~ 
mientos agrarios. En este sentido, contamos con un ejemplo de intervención de 
Córdoba cefendiendo los imereses de sus vednos sobre los de señorío en un tema 
que puede resultar sorprendente, el de la regulación del mercado de traba'o, En 
efecto, en 1498 los vecinos de la villa de Adamuz piden ayuda a la ciudad para 
que les solucione el problema causado por otro vecino de la misma población, 
que contrata a "onbres de jUridü;íon afena' para hacer en los montes realengos 
carbón, que después será vendido en la ciudad de C6rdoba.65 Para entender este 
problema en su justa medida, debemos tener en Cuenta la importancia que tiene 
el control del mercado de trabajo en la adquisición de poder político en esta 
época, sobre todo en los núcleos de población de segundo rango.66 

2. Fomento de las migracíones de señorío a realengo 

Ante los intentos, ya estudiados j de los .señores de vasallos por potenciar e; 
trasváSé de población desde las villas y aldeas de realengo hasta sus señonos. la 
dudad de Córdoba llegará en un momento dado a "defenderse atacando", lni~ 
ciando una poHtka de atracción de pobladores en perjuicio de los .señoríos de Sl; 

entorno. 
Al igual que hemos visto que ocurre con los señoríos, la dudad pretende 

atraer ~bladorcs procedentes de fuera de su jurisdicción, para 10 que utiHzará con 
frécuencia los m<.-"CIios que encuentre a su alcance, y que consistirán casi exclusi~ 
vamente en la concesión de ciertas ventajas fiscales a los pobladores que se asien­
ten de nuevo en las tierra<; realengas de la juri~dicdón cordobesa. Se trata de esta­
blecer un incentivo fiSL"al destinado a fomentar el aumento de población en tod .. 
la parte de realengo del reino de Córdoba, mediante un mecanismo simple y direc­
to: la ciudad concede 5 años de franqdda en los repartimientos a todo aquel ved­
no de señorío que decida venirse a vivir a la propia ciudad o a las villas y lugares 
de su jurisdicción. 

63 AMe, lAC, 1499.0S.15. 
M AMe. LAC, 1-493.11.27. 
65 AMe, LAC, 1498.0:3.07. 
b6 Idea demlrrollada en MoNS!\Lvo. J,M .. El mtemu polfJkv r;ow;:t!jll. El ejempk; del5CtWio medietul de Alba de 1bnttei J: 

su com:ejode :>ifk¡ y lie'fTa. s../amanca, t988. p. 253 
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Con estas medidas, el objetivo primordial perseguido por el concejo f:ordooés 
es el de hacer 311IUentar el número de vecinos de su jurisdicción. Al ser el domí­
njo ejerddo por la dudad, como se ha comentado antes, similar al que tiene un 
señor sohre el territorio que domina jurísdiL'Lionalmeme. el aumento de población 
de las villas y aldeas del señolÍo de CórCíoba podrá entenderse como un incre­
mento del número de vasaHos del mismo, con el consiguiente incremento del 
volumen de rentas percibidas por el titular del senano, en este caso la ciudad, y 
de la importancia de la propia ciudad como sefiorío. 

De esta forma, es perfectamente comprensible el interés de Córdoba por con­
seguir aumentar, o al menos mantener, el número de sus vasallu,;; (entendidos éstos 
como los vecinos de la ciudad y de la.') villas y lugares de su jurisdicción), y la pre­
ocupación que causarán en su concejo las noticias sobre vecinos del realengo que 
se trasladan a vivir a los señonos cercanos, Los miembros del cabildo cordobés son 

- conscientes de que muchos vecinos y moradores de esta ciudad y de su jurisdic­
ción ya se han trasladado a vIvir a lug,ues de sefiorÍo. En ciertas ocasiones, el 
deseo de compensar de alguna manera estas pérdidas de población será determi­
nante, como reconocen los capitulares de la ciudad cuando dan licencia a unos 
vecinos de Villa FranC3 (encomienda de la Orden MílitáT de Calatrava) para a,en­
tarse en la Puente de Alcolea, aldea cercana a la ciudad, adIllitiendo abiertamen­
te el concejo ce Córdoba su pretensión de compensar de este modo las pérdidas 
de población producidas por los muchos vecinos de su jurisdicción que se han íns­
(a,ado en tierra de senorío.67 

El éxito de estas medidas es diuc.lmente cuantificable, pero, al menos) podría 
ser remarcable en cuanto a su efecto propagandístico, en el imento de provocar 
un cambío de ideas en los vecinos del realengo que pueden estar plante~1ndose la 
posibilidad de emigrar a señoríos. Aunque el dCCLO pl:>iculúgicu de estas medidru; 
sea difICil de determinar, hay que considerar que, para e!>tu.s ve<.:iuos del realengo, 
no será lo mismo ver cómo -"u;,: jXJbJadones van siendo paulatinamente despobla­
uas, que cornprobar que, mientras algunos de sus vecinos han emigrado a los 
::>eñUr1US cercanos, otros habitantes del señorío se han avecindado en el térrr:ino 
de Córdoba. 

En resumen, la pretensión lnidal de la dudad será la ce lograr que algunos 
vecinos de Jos señoríos cercanos cambien su residencia, estabkdéndosc definiti­
vamente en tierras realengas controladas por Córdoba. La ciudad no bu.<:>ca trasla­
dos temporales de población. sino establecimientos definitivos, lo que la obligará 
a tomar medidas de control para evitar que sus nuevos vecinos, us¡u~do la piaJ­
resca: que tan común va siendo en estos tiempos, se trasladen a 12 tierra de la ciu­
dad durante el tiempo que dure la franquicia, para volver después de nuevo al 
señorío. Para impedido, Córdoba f(.ACUITirá: a pedir a sus nuevos vasaJlos juramen­
to de que quieren establecerse definitivamente en la ciudad o su término. 

A veces, este juramento es complementado por otras medidas, como la obli­
gación, impuesta para estos nuevos vecinos, de "que fagan sus casas de teja",68 o 
les obligan a comprometerse a permanecer pechando cinco años más en la du­
d~d, una vez pasados los dnco años de hl franquicia. E~ta es la condición más 
usual impuesta para la concesión de la dicha exención flSL'al, y la que más a menu­
do encontramos repet:cja en la docunentación utilizada para este trabajo, Eso les 
ocurtirá, por ejemplo, a Nicolás Rodriguez y su rr.ujer, procedentes de El Carpio., 
que deberán asegurar mediante fianz.as que, pasados los primeros dnco años, no 
volverán a avecindarse en el señorío.69 De esta forma, mediante estas fianzas, ase-

ti7 A.Me, lAC, 1495.07.08. 
(rl Ibid. 
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guran que están dispuestos a pechar al menos Jo..'i dnco anos slguientes a los de 
la franquida. 

Para mejorar el control de estos movimientos de población, y evitar fraudes, 
la dudad de Córdoba establecerá la obligación de que los vecinos de señoríos que 
quieran beneficiarse de estas venta;as fiscales deberán acudir a solicttar permiso 
para trasladarse a vivir al realengo ante el concejo de la ciudad o de la villa conde 
piensan fijar su residencia,70 En ocas:ones, íncluso se realizan votaciones en el 
concejo de la cIudad para deddir si se admite a los solicitantes como nuevos veci­
nos, aunque generalmente. de acuerdo con la política marcada por el mismo con· 
cejo, se les aceptará sin demasiados problemas, "por que la tierra de Sus Altesas 
sea más poblada de vasallos, e la 0bdad más en nobl~ida",7t 

En re¡;,lidad, el objetivo de esta obligación para los aspirantes a vecinos dd 
realengo, que deben soliCitar el permiso para avecindarse al concejo de la ciudad 
o alguna de sus villas, no es el de permitir o rechazar estos nuevos asentamientoti 
de población. sino el de aumentar el control público de la <,,:ofi(:esión dt: las tUtn~ 
donadas franquicias. Así, en 1505, Córdob--d. pedirá a su villa de Castro del Río que 
le haga relación de1 número de antiguos vecinos de la villa de :&peju que se han 
venido a castro del Río, del tiempo que hact! qL«;:: se produjo diLho lfa:ilado, y de 
si han comprado bienes "'myg.mJost! de lu:redades" en la dicha villa de castro,72 

Estas medidas serán aplicables u tOO(lS aqucUolS yue quieran tras~dar~ a la 
tierra de CórdOOá. desde lugares situad05 fuer.t de su juri5dicción,73 y muy espe­
cialIm:mc a los habitantes de los- señoríos que se 1l1Uestran más audaces en su 
intentu dt captar en su beneficio a vedllos de las tierras realengas. Cuando mayor 
es la presión sei'iorial, más enérgicamente deberá reaccionar la dudad. Es lo que 
ocurre, por ejemplo, en el r.10mento en que el acoso del señor de Sama Eufemia 
sobre la villa realenga de Torremilano y sus habitantes es más f1.;crte. En ese 
momento. el concejo de Córdoba. recuerda al de su villa que toda persona que, 
proviniente dé un lugar de señorío, quiera establecerSe ér: ella de forma defmiti­
va. cuenta con el beneficio de cinco anos de frnnquida en los repartimientos de 
impuestos_ 74 

En cuanto al lugar de jnstalad6n de estos nuevos vecinos del realengo, no 
existen condiciones particulares, pudiendo fijar su nueva residencia en la propia 
dudad de Córdoba,?'). o en cualquíera de las villas y lugares de su íurisdicdón. De 
hecho, en Jos cas:os reflejados en la documentación consultada, abundan Jos que 
se avecindan en 1a dudad. reflejo del poder de at::acdón que ejerce el núcleo urba~ 
no más desarrollado, y 105 que pasan a vivir en las v-lllas más cercanas a los señ<r 
ríos de los que proceden (Torremilano y Castro del Rio muy especialmente). 

En definitiva, el procedimiento de concesión de estos cinco años de franqui~ 
da será bastante simple, aunque siempre la ciudad tendrá que asegurarse de que 
se cumplen las condiciones en que ésta se concede, para evitar situaciones pro­
blemáticas, evitando que los vecinos de señorío comiencen a utilizar kt picaresca 

if! AMe, LAC, 1495 11 13 
"U AMe. rAe. 1<1:95.11.27. 
"1 AMe. LAG. 1495.(1(\.17. 
"! AMe. LAC. 15úS.W.0l. 
!:; A.\i OC~ Cút! U11 vecino de Feman-Núflet. Que re traslada a La Rambla. AMe, LAC 149Hl1J)2 o mn un taljual\ 
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Puente de Alcclea. A.MC, LAC, í41R.ll íFJ 
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con el único fin de evitarse cinco años de contribuciones, viviendo este tiempo en 
lugar de realengo, para volverse después a su residencia anterior en el señorío, 
pasado el plazo concedido por el concejo de la ciudad. 

En cuanto a la posible eficacia de estas medidas, sólo podemos apuntar que 
cuantitativamente no debieron ser muy importantes, a pesar del interés que en 
ellas ponía el concejo de la ciudad, pero sí pudieron servir, al menos, para frenar 
en cierta forma el flujo migratorio que, desde las zonas realengas, se dirigía hacia 
los cercanos senoríos. 

V. CONCLUSIONES 

Por desgracia, no podemos terminar este trabajo intentando explicar, median­
te datos cuantitativos, la importancia que todo 10 visto hasta ahora puede tener en 
la distribución de la población dentro del reino de Córdoba a fines de la Edad 
Media. Al conocido problema de la falta de fuentes demográficas completas para 
esta época tenemos que sumar la dificultad que supondría, aunque dispusiéramos 
de e~to~ datos, determinar exactamente a qué puede deber~e un aumento o dis­
minución del número de habitantes de un núcleo de población determinado. 

De todas furmas, lo que sí podernos ver en las fuentes documentales cunsul­
tadas es la gran preocupación que causan en la ciudad de Córdoba, y en algunas 
de sus villas dependientes, las medidas tomadas por algunos titulares de señoríos, 
tendentes a lograr un incremento demográfico en sus tierras a costa de la despo­
blación de la zona colindante de jurisdicción realenga. A Jo largo dd presente artí­
culo hemos intentado analizar las medidas tomadas por estos señores para atraer­
se pobladores a sus dominios, por medios no siempre legales, algo, esto último de 
la legalidad, que no les causaba graves preocupaciones. 

Estos abusos de los nobles, producto del uso simple de la fuerza o del incum­
plimiento de las noanas rectoras del comercio, serán mal acogidos por la ciudad 
que, normalmente a instancias de los concejos de sus villas más afectadas, empren­
derá acciones legales contra los señoríos. La gran preocupación de Córdoba nos 
demuestra que las presiones nobiliarias, al menos en alguna ocasión, han resulta­
do fructíferas, pero lo que no podemos determinar es hasta qué medida. En cuan­
to a la respuesta de la ciudad, la mayoría de las ocasiones a base de apelaciones 
a la justicia real o mediante nuevas ordenanzas, su éxito debió ser bastante más 
limitado, como lo demuestra el que algunos de los pleitos entablados no hayan 
llegado, al finalizar el siglo XV, a su resolución definitiva, a causa muchas veces 
de las constantes apelaciones de algunos señores de vasallos que, como comentá­
bamos en el caso de Gonzalo Mejía -Señor de Santa Eufemia- podían conver­
tirse en verdaderos expertos en estas técnicas. 

Ante la constatación de que la tierra de la ciudad está perdiendo casi cons­
tantemente población, ésta recurrirá, como hemos visto, a una medida que puede 
parecernos paradógica, como es la concesión de cinco años de franquicia a todos 
aquellos vecinos de señorío que decidan trasladar su residencia a su jurisdicción. 
Lo más chocante de esta medida es que, si el número de vasallos es considerado 
muy importante sohre todo a causa de que su aumento producirá un incremento 
proporcional en las rentas cobradas por el titular de esta jurisdicción, al conceder 
la citada exención, la ciudad de Córdoba pierde la mayor oportunidad de intentar 
recobrar de esta manera lo que había perdido por culpa de los vecinos de realen­
go que hubieran pasado a vivir a los señoríos. Respecto a este tema, lo único que 
podemos decir es que esa franquicia se concedía por un periodo máximo de cinco 
años, obligándose al beneficiario a comprometerse a residir, ahora sí pagando 



lOS MOV1MIE0.'TOS DE POBLACIÓN COMO FUENTE DE CONFLICTo.<¡ 93 

todos los impuestos, romo mínimo orros cinco en tietTI1s realengas, con la inten­
ción da!'.:! de que finalmente esta instalación fueS{~ definitiva Así, 1~ ciudad sólo 
perdía los impuestos que, de todas rennas. no habría cobrado de no producirse 
estos cambios de residencia, mientras se aseguraba el cobro de los misr:1os una 
vez transcurridos cinco años. Aparte de esto, es claro que la impresión que dejía 
producir en los vecinos de las villas cordobe.sas el hecho de que algunos de sus 
conciudadanos se trasladaran poco a poco a tierras de señorío, no sería la misma 
que la ce ver que, mientras algunos vecinos dejaban la villa o aldea, ouos volv:an 
a ella desee tierras de juriIDicción a;ena, El efecto psicológico, aunque muy difícíl 
de determinar) no debe desecharse completamente. Por último. también debemos 
considerar que la despoblación de estos núcleos de población no repercutía sólo 
en una merma en los impuestos cobrados, sino que podía llegar a dejar indefen­
sas ante los señoríos próximos gran cantidad de tierras, sin mano de obra sufi­
ciente pa~ JXJnerlas en producción, etc. 

En defmitiva, los problemas causados por las migraciones a pequeña escala en 
esta época no sólo son valorados por sí mismos, sino también por las consecuen­
cias que pueden acarrear, y no únicamente en un plano económicot sino también 
desde un puntO de viSta político. Teniendo esto en cuenta, podemos entender que 
105 respomavles del gobierno de la ciudad y Jos titulares de los señofÍ05 muestren 
tal interés en 10 que, en un primer murnemo y desde un pumo de visra demasia­
do simplista, podría parecer un problema menor, el del lugar de residencia de 
"unos cuamos campesinos", 


